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UNA NOTA SOBRE LOS NOMBRES

Los nombres de los papas, reyes, santos y otras grandes
figuras aparecen castellanizados. En cuanto a otros
personajes de menor rango, hemos tratado de respetar el
nombre original en su lengua natal, excepto si la traducción
al castellano está realmente extendida y consolidada, como,
por ejemplo, en los casos de Tomás de Aquino, Guillermo de
Ockham o el propio Vicente Ferrer y su hermano Bonifacio
(aunque sus nombres reales fueran Vicent y Bonifaci) [Nota
del traductor].



Introducción

Durante los primeros cincuenta años de su vida Vicente
Ferrer disfrutó de un éxito modesto en una carrera que, de
haber continuado por el mismo camino, no hubiera
merecido hoy en día mucha atención. Nacido en 1350 o en
torno a dicha fecha, ingresó de joven en la orden dominica y
escribió algunos tratados menores sobre lógica, así como un
polémico tratado sobre el cisma papal que había estallado
en 1378. Su ciudad natal, Valencia, contrató sus servicios
como pacificador para sofocar las disputas entre familias
rivales y sus seguidores, y su predicación allí llevó a las
prostitutas a abandonar su profesión. A principios de la
década de 1390, un inquisidor general le acusó –y al
parecer condenó– por herejía, pero gracias a la intervención
papal el episodio tuvo pocas repercusiones para el fraile.
Más tarde sirvió como confesor papal, habiendo ejercido ya
como confesor de una reina aragonesa.

Entonces, en 1399, su vida tomó un brusco giro. Vicente
se proclamó «legado de Cristo» y pasó las dos siguientes
décadas –el resto de su vida–como predicador itinerante
cuyos viajes lo llevaron por Italia, Suiza, Francia y España.
Cientos de acompañantes se le unieron, algunos
flagelándose a sí mismos o flagelándose entre ellos en
procesiones públicas de penitencia. Vicente anunció la
inminencia del apocalipsis. Se convirtió en misionero, y su
proselitismo redujo las comunidades judías de Castilla y la
Corona de Aragón, en caso de continuar existiendo, a un
estado mucho menor del que habían tenido anteriormente.
Se convirtió en hacedor de reyes, llevando a cabo lo que



pocos en la Edad Media jamás tuvieron la oportunidad de
poder hacer, esto es, elegir a un gobernante de entre una
serie de candidatos rivales. De este modo proporcionó a la
Corona de Aragón una nueva dinastía real y alteró el curso
de la historia española, e incluso la europea. Se convirtió en
una figura central durante el fin del cisma papal; de hecho,
la cuestión de si el cisma podía terminar llegó a depender,
al menos en parte, de las palabras y acciones de Vicente. El
fraile también continuó y amplió su trabajo anterior como
reformador moral, rehabilitando a las concubinas y
prostitutas que pudo y poniendo en cuarentena a las que
no; fue azote de magos, jugadores, blasfemos y de todos
aquellos que trabajaban en domingo. Continuó también su
obra previa como pacificador. En emotivas ceremonias
públicas, Vicente llevó a sus oyentes –docenas en un solo
día, cientos en un mes y quién sabe cuántos miles durante
el transcurso de su vida– a jurar que renunciaban a la
venganza de sus amigos, padres, hermanos e hijos
asesinados.

Entre mis objetivos en este libro están el de contar la
historia de Vicente, especialmente sus veinte años finales
de intensa actividad, y el de penetrar en su pensamiento de
la manera más precisa y profunda que pueda. Espero
establecer, pese a las persistentes afirmaciones en contra
de ello, que el apocalipticismo era, de hecho, la base del
pensamiento y la predicación de Vicente a lo largo de la
misión que ocupó las dos últimas décadas de su vida.1
Espero demostrar que, durante el transcurso de su misión,
el pensamiento y la predicación apocalípticos de Vicente
cambiaron en ciertos aspectos. El fraile comenzó su misión
convencido de que el Anticristo nacería pronto; más tarde
estaba convencido de que el Anticristo ya había nacido. Tras
haber escrito una exposición y defensa de sus opiniones
apocalípticas en julio de 1412, Vicente predicó sobre el
apocalipsis de manera diferente a como lo había hecho



antes. Espero también reconstruir las relaciones entre la
miríada de actividades de Vicente. Su interés en la reforma
moral precedió a su misión predicadora ambulante, pero
cuando comenzó aquella misión su defensa de la reforma
moral se convirtió en una extensión de su apocalipticismo.
Los esfuerzos del dominico por segregar y convertir a los
judíos y musulmanes fueron, a su vez, una extensión de su
interés en la reforma moral. Espero mostrar un paralelismo
entre cómo predicaba Vicente a los judíos y cómo pensaba
sobre ellos, y cómo predicaba y pensaba sobre el
apocalipsis. En ambos casos combinaba un énfasis
bajomedieval en la inmediatez –los judíos, o cuando menos
la mayoría, debían convertirse ya; el mundo acabaría
durante la vida de la mayor parte de sus oyentes– con ideas
y técnicas que eran más patrísticas y altomedievales que
bajomedievales o incluso plenomedievales. La predicación
de Vicente a los judíos ignoró las innovaciones dominicas y
mendicantes –especialmente las que implicaban al Talmud–
de los siglos inmediatamente anteriores al suyo y, en su
lugar, volvió a una aproximación más antigua. De manera
similar, las creencias de Vicente sobre los aspectos
concretos del apocalipsis –especialmente la duración y la
naturaleza del periodo entre la muerte del Anticristo y el
Juicio Final– fueron contrarias a las ideas que habían ido
ganando terreno desde los siglos XII y XIII y, por el contrario,
provenían de una tradición anterior.

También cuestiono si la historia de Vicente tuvo el final
feliz que en ocasiones los académicos han deseado que
tuviera.2 Ayudó, en efecto, a terminar con el cisma papal,
por lo que las generaciones posteriores le alabaron. Pero el
resultado final apenas se correspondió con las expectativas
y deseos del propio Vicente y se topó, en el mejor de los
casos, con su ambivalencia. Pudo ser, en este sentido, que
nunca aceptara la legitimidad del Concilio de Constanza,
cuyas acciones terminaron realmente con el cisma, ni al



papa elegido en dicho concilio. La decisión del fraile de
abandonar España definitivamente en 1416 no fue una
extensión natural de su misión predicadora. Abandonó su
tierra natal avergonzado, atrapado en un dilema imposible
y, cuando menos a juicio de otros, en peligro físico.

No obstante, la historia de Vicente no es solo sobre
Vicente. A través de las amplias actividades de sus últimos
veinte años de vida, y las más limitadas de sus primeros
cincuenta, su vida ofrece una visión –no completa, pero sí
inusualmente general– de la vida en la Europa medieval
durante las tres generaciones posteriores a la Peste Negra.
Otro de mis objetivos es tener en cuenta y valorar cómo
Vicente produjo en ocasiones cambios en el contenido de
dicha visión, pero en otras ocasiones no lo logró (al menos
por mucho tiempo). Por ejemplo, las consecuencias de su
misión fueron sustanciales y duraderas en lo que respecta a
la disminución y eliminación de las comunidades judías,
pero efímeras en lo que respecta a la reforma moral y la
pacificación.

Otro objetivo más es el de proponer que un conocimiento
más completo de la vida y la obra de Vicente puede ayudar
a los historiadores al mientras continúan buscando
respuestas a cuestiones duraderas y muy debatidas: la
cuestión de cómo de exactamente amplias y profundas eran
las expectativas apocalípticas durante los siglos XIV y XV; o la
cuestión de cómo y por qué, durante aquellos mismos
siglos, la España medieval dejó de ser un lugar de una
considerable diversidad religiosa y se embarcó, en cambio,
en la eliminación de sus poblaciones no cristianas.

Estudiar a Vicente es un reto por varias razones. El
dominico fue canonizado como santo en 1455, treinta y seis
años después de su muerte, y ha sido durante mucho
tiempo una fuente de orgullo valenciano. Su santidad y
simbolismo regional han moldeado lo que los académicos
han escrito y no han escrito sobre él.3 Comenzando en el



siglo XV y continuando hasta la actualidad, ha habido una
tendencia a escribir la historia de la vida de Vicente de una
forma que lo hiciera una figura menos desconcertante. La
influyente biografía de mediados del siglo XV de Pietro
Ranzano, escrita justo después de la canonización del fraile,
lo representa no solo deseando ávidamente un fin al cisma
papal –un objetivo compartido de manera casi universal,
aunque hubiera mucho menos consenso en cómo alcanzar
dicho objetivo–, sino también trabajando duramente durante
mucho tiempo para lograr el resultado que nació del
Concilio de Constanza. Aquel resultado estaba claro para
Ranzano a posteriori, pero el propio Vicente no podía
preverlo. Asimismo, su relación con la herejía prácticamente
desaparece de las biografías escritas tras la década de 1920
y solo ha reaparecido en la literatura académica de manera
reciente.4 El historiador Josep Perarnau i Espelt reprendió a
un colega académico por no mencionar la predicación de
Vicente contra el popular clérigo valenciano Pere Saplana,
«un hecho conocido por documentos que los académicos,
sobre todo los valencianos que los conocían, han mantenido
hasta ahora en silencio».5

No deseo sugerir que haya existido nunca una
conspiración para hacer a Vicente más aceptable en el
mundo posterior al cisma, o que exista una conspiración
para hacerle más aceptable en el mundo moderno. Sí ha
habido, sin embargo, recurrentes impulsos para la una, la
otra, o ambas cosas. Por consiguiente, este libro aplica a
Vicente el escrutinio crítico que los historiadores aplican
habitualmente a los temas que tratan. Antes de ser
proclamado santo y héroe, Vicente fue un hombre, capaz
del error y del engaño. Por ejemplo, en una carta de 1403
relató una fase temprana de su misión predicadora. Espero
mostrar que proporciona un relato parcial y selectivo,
confeccionado para satisfacer las expectativas de un
receptor específico. La carta contiene significativas



omisiones que son con casi total certeza intencionales y
cuyo objetivo era confundir. El blanqueamiento debe
evitarse, así como el vilipendio. Me he esforzado por tratar a
Vicente de manera crítica, pero justa.

La vocación de Vicente también hace de su estudio un
reto. Estudiar a un predicador cuya influencia surgió de la
efímera palabra hablada, más que de la resistente (si bien
difícilmente permanente) palabra escrita, invita a las
dificultades. Al final hay un «Apéndice» que discute las
principales fuentes en las que se basa este libro, los
problemas que plantean, las decisiones que he tomado al
abordar dichos problemas y el razonamiento tras dichas
decisiones.

Otro reto más es el de evaluar la relación entre Vicente,
por una parte, y sus contemporáneos, y más
específicamente sus oyentes, por la otra. ¿Hasta qué punto
iban más allá sus oyentes del mero disfrute del vivaz estilo
y dominio de la homilética del fraile, y también
interiorizaban lo que decía?6 La «Conclusión» contiene mis
pensamientos sobre esta cuestión. El fraile y sus sermones
sin duda obtuvieron los comentarios favorables de algunas
de las principales figuras de su tiempo, como también de
otras menos conocidas. Nicolás de Clamanges, que sirvió
como rector de la Universidad de París, habló con
entusiasmo de Vicente tras oírle predicar en Italia, en
Génova: «Es tan ardiente y tan eficaz en su discurso
mientras declama la Voz de Dios, su elocuencia es tan
vehementemente fogosa, que, como una antorcha
llameante, inflama con devoción los corazones de sus
oyentes, incluso aquellos que estaban congelados, y
ablanda las mentes duras y obstinadas hasta que se
disuelven en suspiros y lamentos».7 Bertrand Boysset, un
laico y viticultor poco conocido, relató que Vicente fue en
febrero de 1401 a Arles, donde predicó tan bien y tan
noblemente que nadie había visto u oído nada parecido



desde los tiempos de los Apóstoles.8 El habitualmente
sucinto dominico Pere d’Arenys, a quien no le entusiasmaba
o incluso no le interesaba prácticamente nada –una
desafortunada cualidad en un cronista medieval–, encontró
extraordinaria la predicación de Vicente en Barcelona:

Dicho año el honorable maestro Vicente Ferrer entró en Barcelona el tercer
día del mes de junio, con una gran multitud de hombres y mujeres de
diversas partes del mundo que le seguían debido a sus maravillosas
predicaciones y vida. Predicó en las plazas de la ciudad y predicó en el
jardín del priorato, celebrando misa allí pronto por la mañana, y los
hermanos tuvieron que abandonar el jardín y renunciar a él, y la ciudad
entera le siguió por la virtud que exhibía, y sanó a todas las personas e
hizo muchas otras cosas que llevarían mucho tiempo contar.9

La predicación de Vicente abrumaba incluso a quienes
estaban más familiarizados con ella. Un apuntador anónimo,
que había estado registrando los sermones cuaresmales del
fraile en Valencia en 1413, encontró imposible tomar notas
el viernes anterior a Pascua y escribió solo una única frase
explicativa: «El Viernes Santo no fui capaz de anotar el
sermón debido al llanto».10

Pueden encontrarse testimonios sobre la atracción de
Vicente en los archivos de los lugares por los que él y sus
seguidores pasaron, testimonios que son, a su manera, más
reveladores incluso que el florido elogio de Clamanges y la
llorosa admisión del apuntador anónimo. De Pollença, en la
isla de Mallorca: «Gastos pagados cuando Vicente Ferrer
vino a predicar... Limpiar la plaza y tirar el estiércol, 1
sueldo... Reparar la calle por la que viajó el maestro Vicente
el día que salió de aquí hacia Alendia, junto a la casa de
Joan Avartell, 2 sueldos. Para el hilo y los estandartes que
decoraban el catafalco, 3 sueldos... Para la construcción y
desmontaje del catafalco en el que predicó, 1 libra 9
sueldos».11 El fraile llevó a sus contemporáneos tanto a
llorar como a obrar. En Millau y Nevers, donde predicó unos
cuatro años más tarde, los gastos enumerados se sumaban
por docenas: por la limpieza, por la construcción, por la



decoración, por los guardias para vigilar lo que se había
construido, por la ropa y el calzado y por la comida y la
bebida para Vicente y sus acompañantes, y para reparar
todo lo que el dominico, sus acompañantes y sus oyentes
pisaron, dañaron y destruyeron.12 En diciembre de 1412 el
tesorero de Teruel sumó todos los gastos ocasionados por la
visita del fraile durante el octubre y el noviembre anteriores.
El total fue la sustancial suma de 1.211 sueldos y 7
dineros.13

Oír hablar a Vicente no era barato, pero los oficiales
municipales (y otros que respaldaban su predicación)
pusieron el dinero allá donde estaba la boca del fraile.
Dichos gastos reflejan un interés e incluso un compromiso,
ya que en ocasiones los oficiales enviaban mensajeros para
encontrar a Vicente y persuadirle de que fuera a visitarles y
predicarles. Si era necesario, avergonzaban e intimidaban al
dominico para que les hiciera una visita por la que ellos
pagaban notables sumas de dinero. Algunos pagaron más
que otros. Por ejemplo, como resultado de las políticas que
defendía y continuó defendiendo tras conocerse sus
consecuencias, los judíos pagaron con sus vidas cuando
Vicente fue a Valladolid.

Al menos en una ocasión, oyentes judíos se enfrentaron y
desafiaron a Vicente, lo que sugiere que no veían con
buenos ojos al fraile y su misión. No estaban solos. Vicente
fue un orador dotado de tremenda energía y tuvo muchos
admiradores y seguidores. Pero también decepcionó a
algunos de aquellos admiradores y seguidores. Perturbó a
no pocos de sus contemporáneos. Entender y explicar por
qué Vicente provocaba las reacciones que provocaba es mi
objetivo final, y el más importante.



1 Escribiendo en 1999, Josep Perarnau i Espelt reprendió suavemente a los
historiadores dominicos modernos por eludir el apocalipticismo de Vicente.
Josep Perarnau i Espelt: «Cent anys d’estudis dedicats als sermons de sant
Vicent Ferrer», ATCA, 18, 1999, p. 61. La declaración de Perarnau ya no resulta
tan válida como entonces, pero los historiadores de los siglos XX y XXI han
minimizado de forma consistente el apocalipticismo del fraile. Josep Maria de
Garganta y Sebastián Fuster Perelló sostenían que el fraile no era un
predicador apocalíptico, sino un reformador moral que ocasionalmente
hablaba del apocalipsis. Josep Maria de Garganta: «San Vicente Ferrer,
predicador de penitencia y de reforma», en Agiografia nell’Occidente cristiano,
secoli XIII-XIV , ed. Enrico Cerulli, Roma, Accademia Nazionale dei Linei, 1980,
pp. 151-155; Sebastián Fuster Perelló: Timete Deum: El anticristo y el final de
la historia según san Vicente Ferrer, Valencia, Ayuntamiento de Valencia,
2004, pp. 132-137. Alfonso Esponera Cerdán describió a Vicente como «un
predicador escatológico más que apocalíptico» o, por decirlo de otra manera,
un «predicador escatológico que empleaba lenguaje apocalíptico». Alfonso
Esponera Cerdán: El oficio de predicar. Los postulados teológicos de los
sermones de san Vicente Ferrer, Salamanca, Editorial San Esteban, 2007, p.
57. Carlo Delcorno escribe que «por lo que respecta a Ferrer, su predicación
no consiste en el anunciamiento del Anticristo y el fin del mundo, sino en la
urgente invitación a la penitencia». Carlo Delcorno: «Da Vicent Ferrer a
Bernardino da Siena. Il rinnovamento della predicazione alla fine del
medioevo», en Mirificus praedicator. A l’occasion du sixième centenaire du
passage de saint Vincent Ferrier en pays romand. Actes du colloque
d’Estavayer-le-Lac, 7-9 octobre 2004, ed. Paul-Bernard Hodel y Franco
Morenzoni, Roma, Istituto Storico Domenicano, 2006, p. 15. Hervé Martin se
inclina hacia la visión de que las «evocaciones apocalípticas» de Vicente no
eran más que un recurso para llamar la atención, un recurso eficaz para
mover al público, pero poco original y por lo tanto secundario (cuando menos
al final de la vida del dominico) con respecto a su mensaje. Hervé Martin: «La
mission de saint Vincent Ferrier en Bretagne, 1418-1419: un exercice mesuré
de la violence prophétique», Comptes rendus, procès verbaux, mémoires:
Association bretonne et union régionaliste bretonne, 106, 1997, p. 136. Las
obras de Pernarnau y Jose Guadalajara Medina son excepciones en esta
tendencia. El segundo, de hecho, acepta el apocalipticismo apasionado de
Vicente y rechaza la noción de que el dominico empleara un «terror didáctico»
de manera calculada para corregir a sus oyentes. José Guadalajara Medina:
«La edad del Anticristo y el año del fin del mundo, según fray Vicente Ferrer»,
en Pensamiento medieval hispano. Homenaje a Horacio Santiago-Otero, ed.
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Valencia, Aviñón y entre medio

Que Vicente Ferrer naciera en 1350 es probable, pero no
del todo seguro. En 1357 se dijo de él que «ahora» –con el
«ahora» haciendo pensar en un hecho reciente– tiene
tonsura clerical; para recibir la tonsura debía tener 7 años.
El primer momento en que aparece como miembro de la
orden de los predicadores, la orden religiosa fundada por
Domingo de Guzmán a comienzos del siglo XIII, es en 1368,
una fecha que cuadra bien con una fecha de nacimiento
datada en 1350. Las constituciones de la orden dominica
exigían a los nuevos hermanos tener al menos 18 años,
aunque el cumplimiento del requisito de edad nunca fue
total y se volvió cada vez más difícil tras la Peste Negra de
1347-1351, cuando las muertes de tantos frailes crearon
vacantes que los dominicos se tuvieron que esforzar por
cubrir.1 Vicente nació sin duda en la ciudad de Valencia,
situada en la costa oriental de España; sus principales
oficiales municipales, los jurats, se referían a Vicente en
1387 como «natural d’aquesta ciutat».2 La ciudad de
Valencia era la capital del Reino de Valencia. Dicho reino, el
Principado de Cataluña, el Reino de Aragón y otros reinos y
territorios conformaban la Corona de Aragón medieval. El
rey Jaime I de Aragón había tomado la ciudad de Valencia en
1238, acabando con cerca de quinientos años de dominio
musulmán casi continuo, y completó la conquista del Reino
de Valencia en 1245.

El padre de Vicente fue un notario llamado Guillem, tal y
como recordaba un mercader valenciano que testificó en



Nápoles en la encuesta para la canonización del propio
Vicente. Guillem, Vicente y su hermano Bonifacio aparecen
en una serie de documentos de las décadas de 1350, 1360
y 1370 pertenecientes a beneficios obtenidos por miembros
de la familia Ferrer.3 Vicente convenció a Bonifacio para
convertirse en monje cartujo –y acabaría siendo jefe de la
orden de los cartujos– tras la muerte de su esposa –como
recordaba el hermano cartujo Jean Placentis, cuyo camino
se había cruzado con el de Vicente en más de una ocasión y
en la encuesta de canonización realizada en Bretaña mostró
un considerable conocimiento de la carrera del
predicador–.4 Placentis también conoció al hermano mayor
de Vicente, Pere, casado, mientras que un canónigo
agustino valenciano conoció a una de las hermanas de
Vicente, llamada Agnés.5 En total, parece que Vicente tuvo
siete hermanos. Predicando en Chinchilla en 1411, habló de
un hombre valenciano y su esposa –aparentemente sus
padres– que tuvieron ocho hijos, cinco de los cuales habían
muerto ya en aquella fecha y estaban, según contó a sus
oyentes, en el cielo, donde seguro que terminarían también
los tres que seguían vivos.6

* * *

De las experiencias vitales de Vicente antes de entrar en
la orden dominica no hay información directa y fiable. Pero
crecer en la Valencia de 1350 y 1360 no debió de ser fácil.
Al notar tristemente la despoblación de su ciudad y su reino
en la década de 1370, los valencianos culpaban a las
guerras y la peste.7

La Peste Negra golpeó Valencia en mayo de 1348. Dicho
año miles de valencianos murieron en sus camas o
dondequiera que estuvieran, en ocasiones con los cuerpos
repletos de la glànola –el nodo linfático hinchado, o bubón,
que acompañaba a la peste bubónica–.8 Temiendo la



propagación de la enfermedad, el Gobierno municipal de
Valencia pagó carreteros a principios de junio para sacar
fuera de la ciudad los cuerpos de los muertos y moribundos.
A finales de aquel mes los valencianos acudieron en
manada a los notarios para dictar testamento y, los que
pudieron, huyeron de la ciudad.9 Los cronistas sugieren que
la cifra de muertos alcanzó los 300 cada día.10 Julio fue igual
de malo que junio; murió tanta gente junto a sus herederos
que Valencia quedó repleta de bienes y propiedades sin
dueño. Los oficiales municipales se dispusieron a asegurar
dichas propiedades, por temor a que se perdieran.11 A
mediados de agosto, por el momento, lo peor había
pasado.12 Se desconoce hasta qué punto afectó la peste a
Valencia en 1349, 1350 y 1351, años en que asoló la mayor
parte de Europa, pero la ciudad habría sido excepcional y
afortunada en caso de no haber sufrido la epidemia de una
manera similar durante aquel periodo. Si Vicente nació en
1350, llegó al mundo en medio del acontecimiento más letal
de la Europa medieval.

No hay forma de conocer exactamente cuántos
valencianos murieron durante la Peste Negra. No obstante,
algunas piezas dispersas de información indican la
magnitud de las pérdidas. Al menos la mitad de las
parroquias de Valencia perdieron a su párroco durante la
peste. Cuando murió el párroco titular de la parroquia de
San Esteban, fue sustituido; cuando murió el sustituto, el
sustituto fue sustituido; cuando murió el sustituto del
sustituto, también fue sustituido, y entonces murió
igualmente el cuarto titular –todo ello durante 1348–.13
Estimaciones razonables de la población de Valencia en
1355, generadas a partir de listas fiscales de aquel año, la
sitúan entre los 21.000 y los 28.000 habitantes; unos pocos
años antes habría habido sustancialmente menos
habitantes, dado que la migración desde el campo ya había
compensado algunas pérdidas.14 Pero no hay documentos



valencianos con los que aventurar una estimación razonable
de la población en 1347, antes de que golpeara la peste.

Los que sobrevivieron a la mortandad reconocieron que su
mundo había cambiado. En 1349 los jurats de Valencia
recomendaron al consejo de la ciudad, el Consell, que
aumentara el salario de su notario y escribano, Pere Rovira,
de 60 a 75 libras, porque el propio Pere no podía pagar los
salarios más elevados que ahora exigían sus ayudantes y
sirvientes, dada la escasez de mano de obra. Aunque el
nuevo salario era «mucho mayor de lo que han
acostumbrado a pagar», los jurats de Valencia advertían
«que la presente época no se parece al pasado» y que
aquella práctica del pasado era de poca utilidad para los
que vivían en un presente claramente diferente e
inimaginado.15

Para diferenciar la Peste Negra de 1348 de episodios
anteriores de alta mortalidad, los supervivientes la llamaron
la gran mortaldat, es decir, la Gran Mortandad. La peste
regresó una y otra vez durante los siglos XIV y XV. Al hacerlo,
la Gran Mortandad pasó a ser recordada como la Mayor
Mortandad y los brotes posteriores se fueron numerando; la
segona, la terça, la quarta, la quinta y la sisena mortaldat
siguieron a la gran mortaldat hasta 1401. La peste,
obviamente, no fue la responsable de todas las fatalidades
de aquellos sucesivos brotes, pero las referencias a los
bubones son lo suficientemente frecuentes como para
indicar que la peste bubónica continuaba trabajando.16 La
Segunda Mortandad golpeó en 1362, viajando de norte a sur
a través de Cataluña y el Reino de Valencia; como la Gran
Mortandad de 1348, duró cerca de tres meses, comenzando
ya a finales de abril, más que en mayo, y provocando de
nuevo huidas de la ciudad. Especialmente letal para los
niños, la Segunda Mortandad también fue conocida como la
mortaldat dels infants.17 La Tercera Mortandad golpeó
Valencia en octubre de 1374, tras tres años angustiosos en



los que la peste estuvo activa en otras zonas de la Corona
de Aragón (especialmente en Cataluña) pero no en Valencia,
que había controlado la situación. Durante el invierno de
1374-1375, los magistrados de la ciudad tenían la
esperanza de que el creciente número de muertos no
reflejara más que unas recurrentes malalties e morts como
las anteriores a la peste, pero para febrero de 1375 estaban
convencidos de que Valencia se enfrentaba sin duda a una
mortaldat general. En abril de 1375 los jurats –dos de los
seis acababan de morir– observaron que la cifra de muertos
estaba «creciendo terriblemente». Por junio los jurats
admitieron que aquella Tercera Mortandad no había obviado
en absoluto a Valencia e indicaron que el nuevo brote se
mostraba especialmente mortal con los niños otra vez.18 Los
documentos del Hospital d’En Clapers de Valencia, una
institución caritativa, permiten vislumbrar las tasas de
mortalidad que impresionaron a los jurats. En un año
habitual morían de diez a veinte de los residentes del
hospital, pero en mayo y junio de 1375, en el tramo final de
la Tercera Mortandad, murieron casi 60 residentes durante
un periodo de dos meses.19 Un brote de peste de junio a
agosto de 1380 no fue lo suficientemente grave como para
ser incluido dentro de las mortandades numeradas, pero la
Cuarta Mortandad fue de noviembre de 1384 a julio o
agosto de 1385, la Quinta Mortandad de marzo de 1395 a
septiembre de 1395, y aún siguieron más brotes en 1401,
1403 –posiblemente una continuación del brote de 1401–,
1410-1411 y 1414.20 La peste, el recuerdo del último brote
y el temor del próximo fueron siempre los compañeros de
Vicente y sus acompañantes. Era uno de los peligros de los
que algunos querían que Vicente los librara.

Valencia respondió mediante formas que en ocasiones
eran tradicionales y en otras ocasiones nuevas, pero
siempre ineficaces. La más tradicional de las respuestas era
celebrar procesiones religiosas pensadas para aplacar la ira



de Dios, la fuente principal de la peste. Una vez que aquella
ira se aquietara, acabaría el sufrimiento. El Gobierno de
Valencia organizó procesiones penitenciales de forma casi
rutinaria, exhortando a los participantes a confesar sus
pecados de antemano, a vestir apropiadamente con ropas
de duelo, a portar velas y a ayunar. Las procesiones se
desplazaban desde la catedral de Valencia a alguna de las
casas religiosas de la ciudad, donde los sacerdotes oficiaban
misa y predicaban, tras lo cual las procesiones regresaban a
su punto de partida.21 Cuando la plaga llegaba pese a
dichas procesiones, Valencia celebraba su fin aún con más
procesiones.22

La ciudad también contrató a médicos municipales para
atender a los enfermos, como, por ejemplo, en 1362, quizá
en previsión de la Segunda Mortandad, que entonces se
abría paso hacia Valencia. Pero recurrir a ellos fue de poca
ayuda, ya que los médicos no podían ni siquiera salvarse a
sí mismos y, por lo tanto, mucho menos a los demás.
Murieron tantos médicos y apotecarios en el brote inicial de
1348, reemplazados por gente de dudosa o desconocida
cualificación, que el Consell de Valencia intervino,
examinando a todos los nuevos médicos y apotecarios antes
de permitir que continuaran con sus prácticas. Que en
ocasiones los médicos valencianos cogieran a sus familias y
huyeran cuando estallaba la peste, como ocurrió en 1401
durante la Sexta Mortandad, no podía inspirar mucha
confianza en sus servicios.23

Una respuesta más novedosa, y con consecuencias, fue el
pogromo contra los judíos de Valencia que tuvo lugar en
1348, al parecer una reacción instintiva ante la primera
aparición de la peste, ya que durante las posteriores
mortandades no hubo más pogromos en Valencia. Los
arqueólogos han localizado y excavado una fosa común del
siglo XIV ubicada dentro del cementerio judío de Valencia.
Las posiciones irregulares de los cuerpos indican un entierro



apresurado e improvisado antes de que apareciera el rigor
mortis. La desigual distribución de los cuarenta cuerpos por
sexo y edad hace pensar en muertes no naturales –entre
aquellos cuyo sexo puede determinarse, los hombres
superan a las mujeres en una proporción de más de dos a
uno y la mayor parte eran adultos de mediana edad, entre
20 y 49 años–, como ocurre también con la gran cantidad de
cráneos rotos y hechos pedazos que se encuentran entre los
enterrados en la fosa. Cerca de un tercio de los cuerpos
tienen cráneos y otros huesos rotos antes de morir por
golpes recibidos desde arriba. La identidad exacta de los
enterrados se desconoce, pero lo más probable es que
fueran víctimas del pogromo de 1348.24

Los que participaron en el pogromo de Valencia aquel año
y en otros pogromos de toda la Corona de Aragón parecen
haber considerado los ataques como actos expiatorios y
sacrificatorios que aplacarían la ira de Dios, más que como
actos preventivos o vengativos que surgieran de los
temores de un envenenamiento masivo.25 Dos o tres años
después del pogromo de 1348, el obispo de Valencia –entre
otros– afirmó que la proximidad física de los judíos y los
musulmanes a los cristianos que vivían cerca o incluso
dentro de los barrios musulmán y judío de Valencia, y los
pecados que surgían de dicha proximidad, habían
enfurecido a Dios y llevado la peste a la ciudad. Apelaron al
Consell de Valencia para separar a los cristianos de los
judíos y los musulmanes.26 Pero el obispo predicaba a los
convencidos, puesto que el Consell de Valencia ya había
ordenado en 1349 a los cristianos salir de dichos barrios.27
Más tarde, Valencia trató de mantener a raya la peste
separando a los pecadores cristianos de la ciudad. En los
tensos años de 1371 y 1372, cuando la peste estaba cerca
de Valencia, y de nuevo en 1395, cuando la acababa de
golpear, la ciudad reunió y exilió a los jugadores, las


